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N ú m e r o sue l to l o cén t imos 

PALABRAS DE ALIENTO 
El Jefe-Delegado de la Comu­

nión Tradicionalista, ha tenido 
a bien dirigir con fecha 8 de los 
corrientes al Sr. Propietario de 

LA CAMPANA la siguiente carta: 
«Distinguido correligionario 

y amigo, en Cristo Rey: Acabo 
de recibir su atenta tarjeta de 
ayer y el primer número del se­
manario tradicionalista LA CAM­

PANA, acerca de cuyo texto he 
de decirle que no cabe mayor cla­
ridad ni más valentía. Sigan por 
ese camino y seguro estoy que 
han de conseguir reclutar mu­
chos adeptos a la causa, no solo 
entre los que siempre han defen­
dido el orden, sino entre los que 
se van desengañando de perte­
necer a los partidos que ocupan 
el poder y entre los que dieron 
sus votos para que predomina­
sen los elementos que dirigen 

los destinos de nuestra Patria. 
Mis múltiples ocupaciones me 

tienen atareadísimo y sin un 
momento libre; por ello hace ya 
tiempo que no escribo para " E L 
TRADICIONALISTA". Si algún día 
puedo, me honraría enviando 
unas cuartillas para publicaren 
LA CAMPANA, 

Me es muy grato saludar a V, 
a la redacción del semanario y 
a nuestros correligionarios y 
cuenten todos con el afecto de 
su buen amigo en Cristo Rey 
del amor Misericordioso. 

El Marqués de Villares. 
Ante las palabras de nuestro 

ilustre Jefe-Delegado, bueno se­
rá aprovechar la ocasión para 
indicar a algunos espíritus pusi­

lánimes y asustadizos que, el 
hecho de pubUcar nuestro perió­
dico con el carácter tradiciona­
lista, es por sentir su redacción 
esc ideal, en primer término; 
por no haber en la región toda­
vía órgano del tradicionalismo 
en segundo lugar; por propagar 
ese noble ideal ante muchos que 
se tienen por ilustrados y no sa­
ben una palabra ni de lo que 
fueron las guerras civiles del pa­
sado siglo, ni del motivo y desa­
rroyo de aquellas ni de lo que 
quiere decir tradicionalismo, ni 
del estado anterior y actual de 
la cuestión dinástica y sobre to­
do: para indicar que, ante 
quienes, en su no muy larga vi­
da pohtica, han estado afiliados 
a ocho partidos (prueba eviden­
te de que ninguno de ellos era 
ideal) nosotros defendemos una 
bandera que es siempre la mis­
ma: Dios ante todo o sea, que 
informen las leyes divinas la vi­
da y costumbres de la sociedad... 
Patria única, pero con regiones 
y fueros y Cortes en que estén 
representadas las clases todas 
de la sociedad y no los partidos 
enchufistas del presente y ante­
rior régimen que, en frase del 
caporal de uno de los antiguos 
partidos liberales, "sólo van 
tras el tufillo de las ollas de 
Egipto" y... después de Dios y 
Patr ia propugnamos el restable­
cimiento del régimen que hace 
compatibles en España aquellos 
dos primeros nombres de nues­
tro lema, pues lo demás, vimos 

con la Monarquía lo que 
puede producir y vemos con 
la República lo que produce: 
Gritaban en el siglo pasado: 
«¡Viva la libcrtadi» Y respon­
dían nuestros abuelos, dirigién­
dose a sus familiares: «iAtran­
c a la pucrtal» Gritaban en el 
mes de mayo las hordas salva­
jes, alentadas, dejadas a sus 
anchas o como quiera entender­
se por los mismos que ha seña­
lado el ex-ministro D. Miguel 
Maura. «¡Viva la libertad, viva 
el progreso!» Y.. .al unísono de 
esos gritos ardían edificios gi­
gantescos que cobijaban, ilus­
traban y labraban brillante por­
venir a muchos jóvenes, sobre 
todo de la clase obrera, y se re­
ducían a pavesas joyas del arte 
de valor inconmensurable. 

A enseñar a quienes no sa­
ben, pero tienen buena volun­
tad y por consiguiente quieren 
aprender, aspira LA CAMPANA 

que, para ello nació sometida, 
y así ha de vivir, a la autoridad 
de la Santa Iglesia CatóHca 
Apostólica Romana, a cuya 
Santa Madre también muchos 
desconocen por desgracia. 

Desde mi Tribuna 

Libertad . . . te han u l tra jado 

Soledad y penumbra en el 
despacho. Un reloj que lanza 
doce campanadas en lo profun­
do de la noche de invierno. 


